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. ? ° " Alfonso A. Carrión no volverá 
^(desempeñarla Alcaldía. 

Don José García Vaso, si, por una 
vez, es fiel á su palabra, dejará de per­
tenecer al partido liberal, y nosotros 
habremos de reconocer, que aunque 
tard,amente, el Diputado por Cartage-

d gnidad política, y u magnitud del 

El Sr. García Vaso, exigía obsoluta-
mente que don Alfonso A. Carrión, 
S H'̂ A?"'"" y ̂ «̂"¡"̂ "̂̂ «nte el 
mol f ^"'' '^'- ^' Q°b'^^"o en todo 
momento se negó á ello, considerando 

inc!,^"-. f'*'"*'^' gestión, le había 

S S ° ^̂" '̂  ^̂^̂«-̂^̂ "̂ 
Así, en estos tan auténticos térmi-

vaso hubo de convencerse bien pron­
to Oe que la negativa gubernamental 
era de condición irreductible. Su fra­
caso se evidenció desde entonces, y 
entonces también hubiera sido la oca­
sión̂  oportuna para salvar el prestigio 
Poítico, apelando al bello gesto de 
? " , f ^ ' t ' ^ " ^ " " ^ rebeldía, mani­
festada ahora, y precedida de to-

Dierf ' V ' '̂ '̂ '•^ '̂̂ *^ vejaciones, 
pierde su tmte de dignidad para tro^ 
carse en ignominiosa. 

í'ero el diputado, olvidándose en 
aquella oportunidad del fuero, preo­
cupóse solo de hallarla hoja de parra 
que encubriese á la vista de los cán-
d-̂ dos electores la vergüenza del fraca­
so, y limitó sus pretensiones á que el 
señor Carriol, fuese repuesto, -bajo el 
compromiso-que desde luego se 
prestaba á contraer - de abandoríar la 
alcaldía inmediatamente; con lo cual 
la decisión del Gobierno quedaría 
cutnphda, pues que dicho señor deja-
«'̂  de ser alcalde, y él - e l señor Vaso 
--no padecería en su crédito político 
ae manera Ostensible. 

Esa fórmula, que ya por sí reducía á 
„ "°^^S"'ftaposel manto del decoro, 
"O íué aceptada sino con modificacio­
nes tan humillantes que rebasan los 
convencionalismos de la política para 
entrar de llenó en el orden del agravio 
personal. 

Así, se exigió al Sr. Vaso que entre­

gase firmada la dimisión del Alcalde 
suspenso antes de resolver el expe­
diente, para de esa tfianera, tener el 
Gobierno la garantía y seguridad, de 
que aquél no volvería de nuevo á de­
sempeñar el cargo. 

El Diputado por Cartagena^^ha-
ciendo ciertamente escaso honor á la 
representación que ostenta—avinóse á 
todo, y cumpliendo la previa condi­
ción impuesta entregó la dimisión exi­
gida, y ya con ella—á modo de pren­
da—se prestó el gobierno á otorgar la 
reposición objeto de tantos anhelos. 
Una reposición nominal, reposiciáB de 
opereta, que favorece en verdad bien 
poco á los favorecidos. 

Don Alfonso A. Carrión, no volverá 
puéSj á ocupar la Alcaldía, y conven­
gamos en que en esta primera jornada, 
no ha salido muy airoso el Diputado 
popular. 

* * 
Escrito lo anterior, llega á nosotros 

la noticia publicada en la pizarra de 
"La Tierra", según la cual, el gobierno 
aceptó la dimisión de D. Apolinario^ y 
el Sr. Vaso, en su vista, se separa de la 
mayoría. 

Es el epílogo de la comedia. 
D. José García Vaso, sabía de anite-

mano que la dimisión sería aceptada, 
pwqiíe ftl igolw^o,<nofC<>f |̂ntía que 
fuip4)| lil aionténto él Sr. (lárrión vol­
viesen empuñar la vara de Alcalde, 
pero quiso prepararse una calda airosa, 
pretendiendo hacer ver á los incavitos, 
que la presentación de la dimisióh nc 
ha obedecido á apremio^ humillantes, 
sino á expontáneo alarde de dignidad, 
encaminado á lecatar una ratifiq?«:ión 
de confianza por parte de los poderes 
públicos, y que denegada esta, el Di­
putado ministerial, celoso de sus pres-
tigioSj se separa de la comunión polí­
tica en que venía militando. 

• » 
El diputado por Calín, ha muerto. 
H^ muerto para la mayoría ministe­

rial. 
Así lo hemos visto en una pizarra 

colgada en la. fachada del Thé Times, 
y que si hemos de ser francos nos pa­
reció una lápida con el epitafio pere­
cido á un aventurero insignificante. 

Muere por su etiemigo. 

Por aquel enemigo, que según fra­
se de Prefumo, llevaba dentro. 

Nosotros, que le hemos combatido 
justamente y que le hemos desnudado 
sus lacras y sus máculas, hoy ante sn 
cadáver sentimos honda piedad, y le 
ofrendamos una oración. 

iQue el aroma de nuestra plegaria 
se' confunda con el de las flores de 
peonía que Gómez Quiles deshojará 
en su tumba! 

¡Paz á los maertos! 

Horrible desgracia 
Madrid 5-9 m. 

Comunican de Santander quQ se 
han recibido en aquella capiíal tele­

gramas dando cuenta de una sensi- -
ble desgracia ocurrida en las cerca- ' 
nfas del pueblo de Comillas. 

A las doce de la noche se precipi­
tó al río Fabia por 'a cortadura del 
puente Zepeda un automóvil que 
ocupaba don Félix Qaldona dueño 
del garage de su nombre.el chauJtfeur 
y otro viajero. 

El señor Galdona pereció ahogar 
do ignorándose el paradero del 
chauffeur. 

Créese que fue arrastrado por l&s 
aguas. El viajero se salvó milagi*0' 
sámente. 

(SÜBÑO DB UNA NOCHE DE VERANO) 
¡Oh la vara del alcalde, 

nos produce desazones, 
pesadilllas y disputas, 

y calambres y furores! 
Apolinario se duerme, 

las manos en el cogote, 
y en sueño dice: la tengo 

segura aunque chufUe el Conde. 
V se despierta azorado 

y tetnblón pregunta el pobre: 
¿En dónde estará mi vara? 

Anaya, dirae tú en donde. 
En la calle encuentra un paria, 

le embiste y le escupe. ¡Córcholisl 
¿Has visto la vara mía 

que me la robó un fantoche? 
Del palacio en el vestíbulo, 

á un guapo de los del orden 
le pregunta enfurecido: 

¿tienes mi vara, demonches? 
En la plaza de Prefuiiio 

se cruza con dos señores 
que le chillan: ¿Y la vara, 

se la has regalado al Bloque? 
En la puerta de la tierra, 

lo detienen tres faroles 
que le anuncian: hay noticias 

muy buenas de Lucas Gómez. 
Luego en la sala del crimen, 

le cercan los galeotes, 
le:abrazan ios pirindolas 

y le besan los arcantes. 
Él, sorprendido y confuso, 

despotrica casi á voces, 
y espele telefonemas 

urgentes, para la Corte. 
Lo jalean, lo atosigan, 

lo azuzan, lo descomponen; 
y él con risa de confio, 

los salmos triunfales oye. 

De pronto salta en la silla, 
se palpa el hinchado abdomen 

y brusco desaparece 
I en los cuartos interiores. 

Busca en él nímero ciento 
consuelo á sus emociones, 

refugio á sus alegrías, 
alivio á sus resquemores. 

Vuelve gozoso al salón 
donde le atracan los dómines. 

Libre de enojosa carga, 
vacía sus impresiones. 

—¿Estoy despierto ó soñando? 
monologuea el muy torpe— 

—¡Yo repuesto y sin repulgos! 
¡Yo en puja con los mejoresl 

¡Rabien Muley-Avedillo 
y los sumos sacerdotes! 

Venga el himno al adroquil: 
"Dios salve á Pepe el gañote." 

Los pepinos se levantan, 
movidos por un resorte; 

se descubren, se arrodillan, 
se persignan y se encogen. 

¡Dios salve á Pepe el terrible! 
cantan roncos los pepones. 

¡Sálvelo El Gran Arquitecto-
balbucean los tenores. 

¡Que lo salve el moro Muza!— 
los barítonos responden. 

¡Que lo salve imbécil Creso!— 
los bajos gruñen feroces. 

[Dios salve á Pepe Mandinga!-
chillan las tiples inmóviles; 

y los contraltos repiten: 
¡Dios te salve, Pater-Noster! 

Cesa la imponente antífona, 
enmudecen los cantores, 

y en uu sepulcral silencio 
espiran los ecos dóciles. 

Se yergue Apoli beatífico, 
se despide de sus cómplices, 

y abandona el areopago 
seguido de guardia noble. 

Penetra en su domicilio, 
•se afloja los pantalones 

y satisfecho murmura: 
¡esto tiene tres bemoles! 

[\ UNÍ DMr 
l i lis ta del Piertí 

Don francisco de Albacete es hijo de 
un ilustre cartagenero, el Exmo. señor 
Don Salvador de Albacete, Ministro de 
to Corona que fué y Gobernador del 
Banco de Espaíla. Desde los primeros 
años de ejercicio, en su profesión de­
mostró inteligencia, celo y gran activi­

dad en los distintos cargos que ha'ocu-
pado. 

Estuvo al frente de los trabajos he­
chos en Almería cuando las inundacio­
nes del año 1891, al servicio de la Co 
misaría Regia, distinguiéndose nota­
blemente. 

Posteriormente se encargó del ser­
vicio maritimo de la Isla de Puerto Ri­
co, donde hizo muchos é importantes 
proyectos, y realizó obras de grande 
interés, de^mpcfiando el cargo de In 

se 

_^^^ (^ompamento de Napoleón l66 

deciden á dejarme tranquilo; la ejecución de Lesa 
ge auvitá de ejemplo á los jacobiros. 

Al oir estas palsbfas del emperador, Slbyla u 
estremeció, sus ojos se emppfiaíon y gruegas lá 
«flmas rodaron por sus mejillas: 

"~-lPor amor de Dios, Slre, perdonadle!- excla-
cayendo á los pies del emperador. 
«P«IeÓD, furioso, golpeó el suelo con el pie. 

t^\ *^^'*"* me es iropolible concederos la 
* *"* pedí». ¡Las decisiones que tomo 

seguridad del Estado son irrevocable»! Tiem-
ys de que ¡o, jacobinos empiecen á cono­

cerme. 

El acento resuelto del emperador y su semblante 
severo no dejaba Iwgar á espe.awr de'ciernen-

Sibyia insistió: 

-Slre, esinoccnt?, oslojufo. 
- S u muerte serí ejemplar ¿e todos l^odoP... 
Perdonadle, señor y yo os juro que en !o suce-

"vo os será fifí! y obediente. 
"^Seftor de Laval, lievios á vuestra prima. 

'í'nstant y yo ayudsmos á Slbyla á levan­
tarse. 

- -Slre-Bñadió cuando tratábamos de llevárnos-
'•*• ¿decís que hace falta Hn ejemplo? ¿Y Tous-sac? ' * 
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Los bellos ojos cleros del tecitnle se llenaron 
de lágrima», y l?s guias de su bigote rublo se le 
cayeron de tan grotesca manerp, que yo iiuWera 
reido de buena gana si la ocasión no fura tan 
triste. 

- He encontrado á M. Oerar cuando atravesé el 
campo-dijo mi prima—y me acompalSó hasta 
aquí. ¡Es tan bueno que se interesa por mis pe­
nas! 

—Yo también, prima mía, participo de ePas— 
eaclamé.—¡Sois tan buena, tan animosa!... ¡Qué 
feliz aquel á quien honráis con vuestro cariño y 
vuestra solicitud!... ¿Pe^ es que lo merece veda-
deramente? 

Desde el momento en que formulaba la menor 
duda sobre el valor ó la lealtad de su prometido, 
iibyla se ergia bravamente. 

-¡Le conozco mejor que vos mej >r que el em-
jperoflMl-«xclamó.—¡Luciano tiene un alma de­
masiado noble para enlojlaífe en el fango de los 
complots y de las tr|lcioiieit.. Fué Toussac quién 
causó el daño. ¡Touasac es m miserable un asesi 
np, un miserable! Mientras, Qiif Toussac viva no 
habrá ni un momenío de paz en Francia, ¡Ahí 
¡Psra e^e nu haya piedad!... 

Su cara se üunüoó súbitamente con relámpagos 
terribles de audacia y de rencor. 

Yo bajé los ojos ¿umlMado, 
— ¡Dios mío!—exclamó f! emperador, que h.i-

bfa reparado mi turbación.—No tiene un empleo 
muy brillante, en efecto, pero me rinde grandes 
servidos. ¿Es cirrto que Bernac posee ios bienes 
de vuestro padre? 

—Si, Slre, 

El empeíador me contempló con aire de des­
confianza. 

—¿Y vuestro regreso á Francia^se debe á la es­
peranza de recobrar vuestros derechos? 

—No, Sire—exclamé.—Yo quiero hacerme una 
fortuna por mi propio esfuerzo. 

—¡Muy bien!... Es más glorioso fundar una ra­
za que perpetuarla-añadió.—Por lo demás, señor 
de Lava!, yo no podría devolveros vuestro patii-
monio. porque las cosas van tan mal en Francia, 
que si empezáramos á hacer restituciones no tca-
baríamo» nunca. Perderíamos la confianza pública. 
Mis más fieles parti<1arios son hoy los poseedores 
de tierras ateridonads8 por los emigra los; y míen 
tr 8 estas gentes me sirvan, constíivsrán sus feu 
do?. ?fto ¿qué de»eafá Mile. de Bernac?... Cons­
tan!, dicidla que pase. 

Un momento después »i prima entró. Estaba 
demasiado pálida; SUÉ ojos brillaban extrañaisentc 
como consumidos por la fietiw} ««rthaba co« pa 
»o lento y su aspecto era lastimoso. 


